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Podríamos decir que este 2018 fue un año 
marcado por grandes “turbulencias”, que nos 
impidieron realizar con normalidad muchas de las 
actividades que gustosamente estamos 
comprometidos a realizar, siendo por supuesto 
Skopein una de las más importantes. Más allá de la 
obvia referencia a la situación de crisis financiera 
que experimenta la Argentina en los últimos 
tiempos, internamente dentro del equipo hemos 
sufrido bajas y cambios que también propiciaron 
nuestro ya evidente retraso en las publicaciones 
regulares de la revista.

Lo cierto es que mantener una publicación 
trimestral de manera gratuita por más de 5 años 
(estamos transitando el sexto año de publicaciones) 
no es nada fácil, y menos aún, cuando transcurren 
situaciones como las vivenciadas, que obliga a cada 
miembro a priorizar sus asuntos personales para 
poder sobrellevar de la mejor manera posible la 
coyuntura del país.

Pero desde un punto de vista más optimista, 
ninguna crisis es eterna, y todas ofrecen 
oportunidades para mejorar. Estamos llevando a 
cabo una serie de procesos que permitirán 
reestructurar un poco mejor la organización de la 
revista, incorporando nuevos miembros y 
estableciendo un nuevo sistema de revisión de 
artículos, para que Skopein pueda continuar 
brindando contenido científico relevante a nuestras 
ciencias forenses por unos cuantos años más.

Los invitamos a leer esta edición N° XIX, que 
representa a su vez al 6to año de publicaciones, al 
mes del criminalista en honor a Juan Vucetich, y a 
nuestro mes de fundación. 

El Equipo Editorial

Nota Editorial
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

La contaminación 
del lugar del hecho
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“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 
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Abstract 
Las alteraciones que modifiquen el estado en que se encuentra la escena inmediatamente luego de que ocurrió el hecho, 
sean las mismas dolosas o culposas, deben ser detectadas. La intención al analizarlas es poder ayudar a distinguir si lo 
encontrado en el lugar del hecho es la consecuencia directa del delito inicial, una resultante accesoria de una maniobra 
de despiste, o la falta de cuidado o atención en el tratamiento del lugar; ya que debido a eso, el resultado de la 
investigación cambiará drásticamente. Se describen y clasifican distintos tipos de contaminación que pueden presentarse 
en los diferentes lugares del hecho, con la intención de llegar a una manera de prevenir y detectar cada uno de ellos, así 
como intentar resolver la situación luego de que ya ha ocurrido la contaminación.

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 

ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 

modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 
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contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 

ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 

modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 
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contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 
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es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 
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ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 

modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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Hallazgo del cuerpo 
de Candela 
Rodriguez, en donde 
tanto el ex 
gobernador como la 
madre de la víctima 
se encuentran dentro 
de la misma escena 
que los peritos. 
Fuente: Diario Clarín.



INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 
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ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 

modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 
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ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

N°19 Revista Skopein - Criminalística y Ciencias Forenses34

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 

modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 

ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 
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categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 

modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 

ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 
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categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 
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a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 
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modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 

ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 
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modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 

ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 
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modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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INTRODUCCIÓN
La investigación de un delito es un 

proceso cuyos objetivos son: captar cómo se 
presenta la escena en un primer momento, 
reconocer y recolectar todas las pruebas 
materiales que puedan resultar pertinentes 
para la resolución del caso, y reconstruir lo 
sucedido.

Toda investigación se va a basar en los 
vestigios que se encuentren en la escena del 
crimen o lugar del hecho, y en la interpretación 
que se haga de los mismos. Es de vital 
importancia, entonces, que esos elementos y 
rastros encontrados en el lugar sean la 
consecuencia directa del delito inicial y no una 
resultante de algún tipo de contaminación que 
se haya ocasionado luego del mismo. 

La determinación del origen de estos 
vestigios previo a su inclusión (o no) a la 
investigación debe llevarse a cabo teniendo 
en consideración cada caso en particular. Sin 
embargo, deben tenerse en cuenta pasos y 
lineamientos necesarios para realizar la 
correcta evaluación de los mismos y su 
posterior y adecuado análisis. 

INVESTIGACIÓN DEL LUGAR DEL 
HECHO

De acuerdo con el Protocolo de 

actuación n° 37 par para la preservación de la 
escena del hecho y sus pruebas , se 
denomina   lugar del hecho al “espacio físico 
en el que se produjo un acontecimiento 
susceptible de investigación científica criminal 
a los efectos de establecer si en el mismo se 
ha cometido un ilícito, su naturaleza, 
circunstancias y quienes intervinieron”, es 
decir, aquellos sitios en donde se llevaron a 
cabo sucesos que requerirán de la 
investigación policial y de la realización de 
labores técnico-científicas para su 
investigación. El mismo es un concepto 
amplio, debido a que sus límites y su 
extensión dependerán de la naturaleza y 
circunstancias propias de cada hecho.

Debe decirse, además, que los límites 
del lugar del hecho no son inamovibles, sino 
que pueden ir variando de acuerdo a la 
evaluación que haga el investigador en cada 
caso, ya que puede que al principio establezca 
ciertos límites para comenzar con su labor, 
pero luego se dé cuenta que su búsqueda de 
rastros y pruebas debe excederse más allá de 
los mismos. 

Existe una diferencia, sin embargo, entre 
escena del crimen y lugar del hecho, términos 
que usualmente son utilizados como 
sinónimos pero que no lo son. El lugar del 
hecho, definido previamente, se denomina 
escena del crimen (según el mismo Protocolo) 

“cuando la naturaleza, circunstancias y 
características de la prueba reunida permitan 
sospechar que en el lugar se ha cometido un 
ilícito penal”. Es decir, que lugares del hecho 
son todos, pero escenas del crimen sólo son 
aquellas en donde el hecho sucedido sea 
criminal, un delito. (Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que según el Protocolo federal 
de preservación de la Policía Federal 
Argentina, se destaca que “el lugar del hecho 
siempre será considerado potencial escena 
del crimen, hasta que se determine lo 
contrario”).

Cuando se comete un hecho o un delito, 
el mismo deja pruebas físicas, entendidas por 
su definición del Protocolo para la 
preservación de la escena del hecho y sus 
pruebas como “Todo instrumento, huella, 
marca, rastro, señal o vestigio de naturaleza 
orgánica e inorgánica que conduzca a la 
posibilidad de conocer las características del 
hecho delictivo y/o la identidad de sus posibles 
autores. Pudiendo revestir la calidad de 
evidencia o indicio material.”, que son las que 
le van a permitir a los investigadores 
determinar de forma fehaciente qué fue lo que 
ocurrió en ese lugar. Esto se debe a que, 
gracias al conocido principio de intercambio 
de Edmond Locard (1963), se sabe que 
“siempre que dos objetos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al 
otro objeto”; lo que nos lleva a pensar que, 
trasladado a la criminalística, todo aquel que 
ingrese en el lugar del hecho (ya sea el 
delincuente, victimario o un tercero), dejará 
pequeñas partes de su persona y de rastros 
que lo relacionen, así como se llevará 
segmentos de la misma escena. Gracias a 
esto, es posible buscar y analizar estos 
fragmentos dejados por el individuo, para 
poder identificarlo y lograr así su captura y 
enjuiciamiento por el crimen cometido, en el 
caso de, por ejemplo, un homicidio.

Para esto, lo primero que debe hacerse 
al ingresar en el sitio es la inspección ocular 
del lugar del hecho. La misma debe ser 
realizada de manera completa (sin dejar de 
inspeccionar nada), metódica (siguiendo un 
orden científico preestablecido) e ilustrada (es 
decir, documentada a través de dibujos, 
fotografías, filmaciones, planos y croquis). 

El orden de pasos a seguir será: 1) 
preservar el lugar del hecho, 2) observar todo 
lo que allí se encuentre, 3) registrar todo lo 
encontrado, 4) clasificar las distintas 
evidencias (así como las habitaciones por 
ejemplo, o lo que sea necesario), 5) reunir lo 
clasificado, y por último, 6) verificar que se 
cumpla la cadena de custodia a lo largo de 
todo el análisis y transporte de los distintos 
objetos y rastros recolectados. 

Debe tenerse en cuenta que las víctimas 
heridas, en caso de haberlas, tendrán 
prioridad con respecto de cualquier paso 
realizado en la escena, ya que salvaguardar la 
vida de las personas involucradas está por 
encima de los demás pasos. Esto se puede 
ver en el Manual de procedimiento para la 
preservación del lugar del hecho y la escena 
del crimen, en donde se explican las medidas 
a adoptar ante la existencia de personas 
heridas o fallecidas. 

CONTAMINACIÓN
Si bien el sistema de preservación del 

lugar del hecho es infalible en la teoría, las 
personas no lo son, por lo tanto, pueden 
ocurrir pequeñas fallas en la prevención de 
una escena, las cuáles ocasionan que se 
genere contaminación en la misma. Así 
mismo, puede ocurrir que alguien intente 
romper con esa preservación para contaminar 
la escena con algún fin en particular, 
obteniendo de todas formas una escena 
contaminada.

Se puede definir a la contaminación, 
entonces, como la alteración o modificación 
de un lugar, ya sea a propósito o 
involuntariamente. Estas alteraciones tendrán 
consecuencias negativas en la investigación, 
ya que todo lo que se modifique del lugar 
original del hecho conformará un desvío de la 
investigación. Y con eso, pueden llegar a 
perderse datos y evidencias importantes que 
impidan la resolución del caso.

Tal es la magnitud de la contaminación 
en la escena, que se hace necesario buscar 
formas de prevenirla, detectarla, y lo más 
importante, poder resolver aquellos casos en 
que ocurra. 

Cabe aclarar, además, que la 

contaminación puede suceder en el lugar del 
hecho, pero también puede darse en el 
traslado y/o análisis de los distintos objetos y 
rastros. Allí tendrá gran importancia el 
cumplimiento de la cadena de custodia y el 
seguimiento de las pautas de actuación por 
parte de quienes realicen los estudios, sin 
embargo, es un tipo de contaminación que si 
bien no se realiza puramente en la escena, no 
se puede dejar de nombrar y analizar. 

TIPOS DE CONTAMINACIÓN
La contaminación en la escena puede 

clasificarse de distintas maneras; en primer 
lugar, se debe diferenciar entre la 
contaminación dolosa y la culposa. En el caso 
de la dolosa, se trata de aquellas 
modificaciones que se realizan con el fin de 
provocar un daño, en este caso, contaminar el 
lugar del hecho; ya sea para encubrir, 
esconder, o hacer creer que ocurrió algo 
distinto a lo que en verdad sucedió. En el caso 
de la culposa, en cambio, las alteraciones se 
llevan a cabo sin la intención de provocar las 
consecuencias que produce su forma de 
actuar, es decir, sin querer viciar la escena. 
Puede tratarse de negligencia (descuido u 
omisión consciente en el cumplimiento de una 
obligación), imprudencia (consiste en hacer 
más de lo que se debería, sin medir los 
riesgos y perjuicios innecesarios que sus 
acciones pueden causar, originando peligro o 
daño a terceras personas), impericia (por falta 
de pericia, es decir, sabiduría, práctica, 
experiencia y habilidad en una ciencia o arte), 

o inobservancia (falta de cumplimiento de una 
norma, orden o deber).

Otra clasificación que surge de la 
contaminación es según quién la lleve a cabo, 
es decir, según su autor. Aquí aparecen tres 
variantes o tres grupos de personas que son 
quienes pueden efectuarla. En primer lugar, 
están los peritos, quienes por no seguir los 
protocolos necesarios, o por no utilizar el 
sentido común y sus conocimientos como 
expertos pueden alterar la escena y los 
distintos rastros y objetos que recolecten de la 
misma. El segundo grupo incluye a todos 
aquellos oficiales de las fuerzas de seguridad, 
servicios de emergencias médicas, bomberos, 
etc. que ingresan al lugar del hecho con una 
función (como por ejemplo verificar la 
seguridad del lugar, o prestar ayuda médica a 
las víctimas), pero la misma no tiene relación 
con la preservación de la escena, sino que 
puede, incluso, perjudicarla. El tercer y último 
grupo es el conformado por los familiares, 
amigos, vecinos y terceros ajenos al lugar; 
estos ingresan al mismo normalmente previo 
al aviso a la policía, o luego, por un mal 
aseguramiento del sitio. Son quienes 
descubren la escena, o quienes ingresan 
luego por mera curiosidad, sin tener una 
función dentro de la misma.

Finalmente, la última clasificación que 
surge de la contaminación en la escena es 
según el momento en que se lleva a cabo, de 
lo que se desprenden cuatro posibilidades. La 
primera es la contaminación que sucede 
previo a la llegada del perito a la escena. Esta 

es la más difícil de detectar y por ende la más 
peligrosa, ya que al arribar a un lugar del 
hecho, se entiende a la escena que se 
encuentra como el lugar original en donde 
ocurrieron los acontecimientos sin embargo, 
puede haber cambios y alteraciones que 
hayan ocurrido en el lapso que media entre el 
hecho y la llegada de los investigadores. Estas 
modificaciones pueden haber sido producidas 
por familiares o amigos de la víctima, oficiales 
de fuerzas de seguridad, curiosos en la 
escena o incluso puede darse contaminación 
por el clima, los insectos o los animales, por 
nombrar algunos ejemplos. 

La segunda posibilidad es que la 
contaminación ocurra durante la investigación 
en la escena. Esto podría suceder por ejemplo 
por un mal procedimiento de levantamiento de 
los distintos elementos y rastros encontrados, 
lo que produciría la pérdida de los mismos o 
su falta de valor a futuro. 

La tercera posibilidad es que la 
contaminación suceda durante el traslado del 
lugar del hecho a los laboratorios en donde se 
realizará el análisis de todo lo recolectado en 
la escena. Esto puede ocurrir ya sea por que 
se pierde la cadena de custodia, lo cual anula 
la confianza que se tiene en ese rastro u 
objeto; o porque, por ejemplo, se embolsó 
erróneamente un objeto con sangre o semen 
aún frescos en una bolsa de plástico, lo cual 
produce que la sustancia se comience a 
descomponer dentro de su mismo embalaje y 
no sea útil para la investigación. En este punto 
también se deben tener en cuenta las 
condiciones en que se realiza el transporte de 
lo recolectado. 

Por último, existe la contaminación que 
puede ocurrir en los mismos laboratorios al 
trabajar con las muestras. Como en el caso en 
que se coloquen muestras en el mismo 
instrumental o equipo sin limpiarlo 
previamente, con lo que se contaminaría la 
segunda muestra analizada. También se 
considera contaminación de este tipo si 
muestras de distinto origen toman contacto 
entre sí o con otras ajenas, e incluso si quedan 
sobre mesas de trabajo y reciben 
contaminación del ambiente (por ejemplo, si 
una prenda queda sobre una mesada y 
próximo al lugar se dispara un arma para 

obtener proyectiles testigos, la deflagración de 
la pólvora va a contaminar la prenda 
analizada). También se da cuando no se 
utilizan las medidas de protección necesarias 
al analizar los objetos o rastros, como ser 
guantes, barbijos, protectores oculares, etc. 

Todos estos tipos de contaminación 
deben ser entendidos de manera particular 
para poder diferenciarlos y saber cómo 
evitarlos, detectarlos y buscar a manera de 
resolver las situaciones en que ocurran. Sin 
embargo, siempre se debe tener en cuenta 
que el riesgo de contaminación será más 
elevado en aquellos lugares del hecho que no 
estén protegidos, que en los que sigan el 
sistema de preservación y aseguramiento de 
la escena.  

FORMAS DE PREVENCIÓN, 
DETECCIÓN Y RESOLUCIÓN 

La importancia del cuidado de la escena 
y de lo recolectado en la misma recae en que, 
a futuro, los objetos y rastros recogidos serán 
los que puedan convertirse en evidencias y 
tendrán el poder de incluir o excluir 
sospechosos viables en la investigación, así 
como podrán definir el resultado de aquella. El 
hecho de que estas futuras evidencias sean 
obtenidas de la mejor manera posible, es 
decir, sin ser contaminadas y mediante un 
camino legal, tiene una gran relevancia; esto 
se debe a que si se realiza en forma incorrecta 
o no se cuida la cadena de custodia, podrá 
alegarse en un futuro que las pruebas 
analizadas fueron “frutos del árbol 
envenenado”, haciendo referencia a la 
doctrina del derecho probatorio, que utiliza 
esta metáfora legal empleada para describir la 
obtención de evidencia producto de un acto 
previo ilegal, que no se ajustó a la formalidad 
del procedimiento, y por ende, resulta 
inadmisible en juicio ante los tribunales.  

Cada uno de los tipos de contaminación 
mencionados anteriormente va a tener una 
forma particular de ser prevenido, detectado y 
resuelto, pero en general, las formas son: 

En cuanto a la prevención, se debe 
realizar la instrucción y capacitación tanto de 
peritos como de los oficiales de fuerzas de 
seguridad y emergencias que vayan a 

ingresar en algún momento a un lugar del 
hecho. Dicha instrucción o capacitación 
comienza durante el transcurso de su carrera 
universitaria, pero no termina al obtener el 
título, sino que el perito debe seguir 
instruyéndose y especializándose en distintas 
cuestiones, mediante la participación en 
cursos, capacitaciones, seminarios y demás 
en donde adquiera información y 
conocimientos para poder realizar su labor 
con mayor cuidado y eficiencia en el futuro. 
Además, se debe enseñar a los testigos que 
ingresen a la escena las precauciones que 
deben tomar y lo que se puede o no realizar 
dentro. 

Otro punto de prevención será la 
correcta preservación del lugar del hecho en 
cuanto a no permitir el ingreso de terceros 
ajenos a la escena, ya sean familiares, 
amigos, periodistas, etc. Es de vital 
importancia que en el lugar sólo se encuentre 
el mínimo personal necesario para poder 
realizar la labor de análisis y levantamiento, ya 
que cualquier otra presencia puede 
contaminar la escena en un momento crítico 
como lo es dicha etapa del procedimiento. 

 Finalmente, también se deberá seguir 
un protocolo de levantamiento, un orden que 
sirva para no perder evidencia por mal 
etiquetado o por degradación de las muestras. 
Lo ideal sería que el perito tenga una 
secuencia adecuada de procedimientos que 
se transforme en hábito que le permita realizar 
la labor de levantamiento y etiquetado de los 
rastros y objetos en forma casi rutinaria, es 
decir, sin tener que pensar cada paso, estando 
acostumbrado a dicha tarea. Lo que se busca 
con eso es disminuir la posibilidad de error o 
falta de datos, por ejemplo, en el etiquetado de 
la evidencia. No se debe dejar de lado, sin 
embargo, que el perito debe seguir poniendo 
toda su atención y concentración al trabajo 
que realiza, esté acostumbrado a él o no. 

En cuanto a la detección, se basará en 
distintos puntos, entre ellos la astucia del 
perito y de los demás investigadores en 
reconocer aquellos objetos y situaciones que 
no concuerden con el resto, o que se desvíen 
de las hipótesis posibles. Así se deberá 
analizar y seguir cada línea de investigación 
que las mismas propongan, para ir 
descartando hipótesis erróneas y así llegar a 

la secuencia fáctica, cuya definición se 
entiende como la hipótesis más probable 
dentro de las posibles, la cual debe estar 
fundada en elementos objetivos.

Otros puntos importantes serán 
consultar a todos los que hayan ingresado a la 
escena si modificaron algo, aunque sea en lo 
más mínimo y con eso hacerse una idea de 
cómo se encontraba la escena previo a esa 
contaminación. Y por otro lado, pueden 
tomarse muestras de las huellas dactilares o 
de pisadas para descartar a los médicos, 
familiares o conocidos que se sabe que 
estuvieron en la escena luego de que ocurrió 
el hecho, con el fin de descartar de la 
investigación aquellas evidencias que los 
vinculen, ya que pueden explicarse por la 
contaminación culposa. 

Para la resolución de los distintos tipos 
de contaminación, se deberán examinar las 
distintas teorías propuestas por la evidencia 
recolectada y ver cuáles son viables y cuáles 
no. Además, será necesario plasmar todas las 
modificaciones de las cuales se tenga 
conocimiento (esto gracias a los testimonios 
de los que ingresaron al lugar) en actas y 
continuar con la investigación teniéndolas en 
cuenta. Por ejemplo, se deberá estar atento a 
si se encuentran huellas de alguien del 
servicio de emergencias médicas en la puerta, 
lo cual sería coherente con su testimonio de 
haber ingresado a la escena para realizar su 
labor; o si se encuentran dentro de la caja 
fuerte, lo cual ya plantearía una hipótesis 
totalmente distinta. 

Un punto más a tener en cuenta para la 
resolución de los tipos de contaminación será 
repetir el levantamiento de aquellas muestras 
que así lo permitan (sangre de un charco 
grande, por ejemplo), o repetir el análisis de la 
muestra, contando siempre con la previa 
autorización del juez. 

FORMAS DE CONTAMINACIÓN
Si bien se han diferenciado los tipos de 

contaminación que pueden existir según la 
intención, quién los realice y cuándo, se hace 
necesario especificar las formas en que esta 
contaminación puede llevarse a cabo, es 
decir, las formas en que puede modificarse o 

alterarse algo dentro de la escena. Estas 
maneras de contaminar deben tenerse en 
cuenta a la hora de investigar y analizar el 
lugar del hecho, ya que pueden aparecer en 
cualquier escena y puede resultar muy útil 
identificarlas a tiempo, así como evitar 
provocarlas inadvertidamente. 

Estas se dividen en los siguientes siete 
tipos: 

1) Retirar algo de la escena: incluye 
todas las formas en que se pueda retirar un 
objeto del lugar del hecho, sin importar la 
intensión que se tenga al hacerlo. Este objeto 
es entendido como cualquier cosa que pueda 
ser removida de la escena: un arma, un 
proyectil, una sustancia orgánica o inorgánica, 
un cabello, una fibra, un documento, un 
mueble, o incluso el mismo cuerpo de la 
víctima.

2) Incorporar algo a la escena: Al 
contrario que en el primer caso, es toda 
aquella forma de colocar algún objeto en el 
lugar del hecho, también sin importar la 
intensión, quién lo realice o cuándo.

3) Modificar el lugar o la posición de 
un objeto: implica cualquier movimiento que 
se aplique sobre los objetos que se 
encuentran en el lugar del hecho. Estas 
modificaciones pueden ser causadas por 
variadas situaciones, ya que tanto los 
familiares como los peritos o demás personas 
que ingresen a la escena para realizar su labor 
pueden variar o alterar la posición y/o la 
ubicación de distintos objetos en el trascurso 
de su estadía dentro del lugar del hecho. 
Incluso la apertura de una puerta para el 
ingreso al lugar ya implica una contaminación 
de esta forma. 

4) Modificar la posición del cuerpo 
de la víctima (si lo hubiere): En el caso de que 
existieran una o más víctimas en la escena, 
aparece esta forma de contaminar en la que 
se altera el lugar o la posición en que se 
encuentra el cuerpo. El lugar puede ser una 
habitación, un baño, así como la vía pública, 
un parque o una plaza y la modificación 
realizada puede ocurrir dentro de una misma 
habitación, por ejemplo, al mover un cuerpo 
que se encuentra en el piso hacia una cama. 
La posición del cuerpo, en cambio, se refiere a 
las distintas posturas en que puede quedar el 

cadáver. Las mismas ayudarán a determinar 
la dinámica de la muerte (decúbito dorsal, 
decúbito ventral, en suspensión, etc.). 

5) Limpiar la escena: Esta forma de 
contaminar puede implicar una o varias de las 
maneras anteriormente citadas de alterar la 
escena. Normalmente se da en los casos en 
que el perpetrador (o un cómplice) busca 
ocultar lo sucedido, o intenta remover todo 
rastro de su culpabilidad. Puede involucrar 
tanto el retiro como la incorporación de 
elementos en el lugar del hecho, así como la 
modificación tanto de objetos como inclusive 
del mismo cuerpo de la víctima. Esto dificulta 
enormemente la investigación, dado que 
implica la desaparición o alteración de 
evidencia esencial, tal como la desaparición 
de manchas de sangre, semen o saliva, 
cabellos, armas, proyectiles, muestras de 
ADN, incluso ropas o el cuerpo de la víctima. 
Todas evidencias claves al momento de 
resolver el caso. En algunas escenas, incluso, 
puede parecer que no ocurrió nada allí, que 
ese sitio no fue el lugar donde se produjeron 
los hechos. 

6) Perder elementos por mal 
levantamiento: Los objetos o rastros 
encontrados dentro de la escena se levantan 
de manera equivocada, se cometen errores al 
realizar su detección, revelado o recolección, 
o se echan a perder  por la forma en que se 
tratan. Los elementos pueden ser de cualquier 
tipo, ya sean huellas latentes, manchas de 
fluidos como sangre, semen o saliva, armas 
blancas, armas de fuego, armas impropias 
incluso (son todas aquellas armas que no 
fueron creadas como tal, como pueden ser 
una botella de vidrio rota o un palo de 
amasar), proyectiles, cabellos, vestimenta, 
sábanas, entre otras tantas. 

7) Perder elementos mediante otras 
formas: Se trata de la contaminación de 
rastros y objetos recogidos que puede ocurrir 
por eventos como pérdidas físicas en el 
traslado, olvido de los mismos en la escena, 
pérdida por mal análisis de la muestra, pérdida 
por robo de los elementos una vez retirados 
de la escena, entre otras. Surge a partir de 
aquellas situaciones en donde lo recogido en 
la escena no puede ser analizado de manera 
correcta, o no se llega a un resultado 

categórico, debido a que la muestra o bien no 
llega a su destino (por ejemplo, el laboratorio 
en donde debe ser analizada), o se pierde 
durante la realización del análisis. 

FORMAS DE COMBATIRLA
Como se ha visto hasta ahora, la 

contaminación provoca consecuencias 
significativas y perjudiciales en la 
investigación de la escena, por lo que 
combatirla es muy importante para cualquier 
perito. Para eso, se deben utilizar las 
metodologías ya aprendidas y algunas 
nuevas, que pueden ser tomadas de otros 
países en donde sean de utilidad o de nuevas 
tecnologías que vayan surgiendo y puedan 
aportar a la prevención de la contaminación de 
la escena. 

EN OTROS PAÍSES
Si bien los lugares del hecho se 

presentan y se investigan a lo largo de todo el 
mundo, en este artículo se presentarán tres 
países que utilizan técnicas que no están aún 
puestas en práctica en Argentina. Por una 
cuestión de practicidad, no se nombrarán 
todos los pasos que se llevan a cabo para la 
investigación de la escena, sino los puntos 
significativos y que pueden brindar ideas 
nuevas para la prevención.

El primero de ellos es Nicaragua. Si bien 
allí la metodología de preservación de la 
escena es bastante similar a la utilizada en 
Argentina, los especialistas nicaragüenses 
realizan algunas actuaciones 
complementarias (establecidas en su Manual 
de trabajo en la escena del crimen) que 
ayudan a que la población esté más informada 
sobre cuál debe ser su accionar al encontrarse 
con un lugar del hecho. Ellos realizan 
campañas ciudadanas para comunicar a la 
población cómo puede colaborar con las 
fuerzas policiales y cómo puede contribuir a la 
preservación de la escena. También realizan 
cursos de preparación y actualización para los 
funcionarios policiales, y establecieron 
“normas básicas de Bioseguridad para la 
actuación general de todas las fuerzas 
policiales que intervengan en casos 

especiales, tales como cadáveres en estado 
de descomposición, zonas de riesgo químico 
o biológico, incendios y explosiones, entre 
otros.”

El segundo país es México, cuyo Manual 
de buenas prácticas en la Escena del Crimen 
también presenta una metodología similar a la 
de Argentina a la hora de preservar la escena, 
pero agrega actuaciones complementarias 
como el establecimiento de las normas antes 
nombradas de bioseguridad y cursos de 
formación y preparación de las unidades 
policiales (difundiendo también circulares y 
protocolos de actuación a nivel interno entre 
ellos). Además, propone “realizar campañas 
ciudadanas para informar a la población de 
cómo actuar en casos de este tipo y de la 
importancia que supone su colaboración con 
las fuerzas de seguridad”. 

Finalmente, en el tercer país, Costa Rica, 
se plantean algunas recomendaciones que 
incluyen la creación de un programa de 
capacitación para los funcionarios 
gubernamentales, funcionarios judiciales, 
policías, fiscales, patólogos y cuerpos de 
socorro, el cuál incluiría talleres y charlas 
dadas por personal capacitado sobre distintos 
temas, como ser: el adecuado manejo del 
lugar del hecho, el abordaje de los testigos, el 
contacto con la prensa, etc. La finalidad de 
estas capacitaciones sería la 
complementación y la familiarización de cada 
área de la investigación de la escena, para 
lograr un trabajo en conjunto y más 
cooperativo. Además, plantea la creación de 
volantes con información clara y concisa sobre 
los pasos a seguir por parte de la ciudadanía, 
si se encuentran relacionados con un lugar del 
hecho. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS
La tecnología avanza día a día, y 

constantemente están saliendo a la venta 
dispositivos que si bien no son creados con 
ese fin específico, pueden ser utilizados para 
impedir la contaminación de la escena y 
mejorar la preservación de la misma. 
Ejemplos de esto son los drones, que son 
vehículos o equipos aéreos de diferentes 
tamaños capaces de volar y ser comandados 

a distancia, sin que se requiera de la 
participación de un piloto. Estos drones 
pueden, de ser equipados con cámaras 
fotográficas o videograbadoras, realizar tomas 
de la escena (en lugares del hecho abiertos 
por ejemplo) a grandes alturas, para obtener 
una toma de la escena en conjunto, y tal vez 
visualizar cosas que no pueden verse desde la 
altura en que se encuentra el perito. 

Otra tecnología novedosa que puede 
ayudar en la investigación de la escena son 
los escáners 3D por láser, que toman una 
imagen en tres dimensiones del lugar, lo que 
puede servir para tener una vista globalizada y 
conjunta de la escena en un primer momento, 
así como alturas, ubicaciones y posiciones de 
todo lo que allí se encuentra. 

También en los últimos años han salido 
al mercado las cámaras de video portátiles 
(tipo “GoPro” o “Pcbox”), las cuáles pueden 
constituir un medio para  verificar el 
cumplimiento de las normas e impedir la 
contaminación de la escena. Esto se lograría 
si tanto el personal policial que interviene en la 
escena como quienes tienen a su cargo la 
investigación criminalística, portaran consigo 
este tipo de cámaras, para que quede 
registrado no sólo cómo se encuentra el lugar 
del hecho, sino también si los protocolos de 
actuación se desarrollan de modo correcto.

 
CONCLUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto 

anteriormente, se puede decir que la 
contaminación es un factor que cobra 
fundamental importancia a la hora de analizar 
un lugar del hecho. Esto se debe a que si no 
es detectada a tiempo, la misma puede 
entorpecer la investigación, hacer perder 
valioso tiempo y recursos y crear el potencial 
para excluir un sospechoso viable, así como 
confundir la interpretación que se haga de la 
evidencia física. 

Para combatir estas alteraciones que 
modifican la escena se las debe, en primer 
lugar, prevenir. Esto se logra mediante la 
instrucción de todos aquellos que tengan la 
posibilidad de ingresar en la escena, ya sean 
peritos, oficiales pertenecientes a fuerzas de 
seguridad, médicos (tanto los que acuden a 

una escena como los que realizan las 
autopsias), bomberos o demás. El 
conocimiento es siempre la mejor manera de 
evitar cometer errores y de estar precavidos 
para poder reconocer cualquiera de estos 
tipos y formas de contaminación.

Si la prevención no funcionó en algún 
caso, se deberán detectar dichas maniobras 
para poder visualizar qué muestras han sido 
contaminadas, qué objetos movidos, qué 
partes limpiadas, etc. La detección siempre 
estará en el ojo y la perspicacia del perito, que 
tendrá que visualizar objetos, rastros, 
manchas y posiciones o ubicaciones (tanto de 
cosas como del cuerpo de la víctima) que 
estén fuera de lugar, siguiendo la lógica que 
presenta la escena. Lo que se busca en este 
punto es verificar que todo lo encontrado sea 
la consecuencia directa del primer delito 
ocurrido y no de maniobras realizadas ‘post 
facto’ que deriven en algún suceso de 
contaminación.

Una vez detectado esto, se debe 
resolver la situación, es decir, buscar la 
manera de que la investigación no se vea 
detenida ni afectada por la contaminación. 
Esto se realizará dependiendo de cada caso 
en particular, aunque lo que se buscará es 
siempre tomar una nueva muestra sin 
contaminar, o analizar los rastros y objetos en 
base a las alteraciones realizadas. 

La mejor manera de comprender la 
contaminación es mediante su clasificación. 
La importancia y lo beneficioso de catalogar 
los distintos tipos y formas de contaminación 
en la escena del crimen radica en que, al 
entender exactamente la alteración realizada, 
quién la llevó a cabo, cuándo, por qué y de 
qué manera; se podrá llegar a una forma de 
continuar con la investigación y así llegar a la 
secuencia fáctica ocurrida en verdad.

Es importante prestar especial atención 
a la contaminación dolosa, ya que es la que se 
realizará adrede y se tratará de encubrir con 
ella el hecho que realmente aconteció. En 
estos casos, si bien las alteraciones no podrán 
ser eludidas en la mayoría de las ocasiones, sí 
podrán ser detectadas y resueltas de otra 
manera, ya sea con la correspondiente nueva 
toma de muestra o el informe que lo acredite.

Se debe tener en claro que toda 

modificación que se realice en la escena, no 
importa la intención que se tenga al hacerlo, 
contamina el lugar y hace que se llegue a una 
interpretación o un entendimiento incorrecto 
de la escena y por ende de los hechos. Una 
pista falsa siempre conduce a una 
investigación errónea, por lo que detectar la 
contaminación a tiempo es de vital 
importancia para no caer en estos engaños. 

Finalmente y teniendo en cuenta todo lo 
dicho anteriormente, las formas de combatir la 
contaminación que se proponen son la 
concientización de la población en general 
sobre la importancia de no contaminar la 
escena y las formas de ayudar que cada uno 
de ellos tiene. Esto puede llevarse a cabo 
mediante propagandas televisivas o en la vía 
pública en donde se expliquen los pasos a 
seguir si se encuentran con una escena del 
crimen y los teléfonos a los que acudir en caso 
de presenciar un hecho delictivo. También 
debe capacitarse lo mejor posible a todo aquel 
personal que intervenga en la escena, no sólo 
instruirlo sobre su accionar en el lugar, sino 
sobre el trabajo que realizan los otros, para 
que sepa las formas de no contaminar y no 
interferir en su labor. 

Además, pueden empezar a utilizarse 
tecnologías modernas como ayuda para la 
investigación de la escena, ya sean las 
cámaras de video portátiles para la grabación 
del accionar de los funcionarios policiales en 
la escena, los drones para tomas fotográficas 
aéreas del lugar, o los escáners 3D por láser 
para tener una imagen en tres dimensiones de 
la escena del crimen lista para revisarse en 
detalle todas las veces que sean necesarias. 
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BALÍSTICA
Es aquella ciencia que se encarga de 

estudiar las armas de fuego, la dirección y el 
alcance y/o  movimiento de los proyectiles  así 
como los efectos que producen. 

La palabra balística tácitamente incluye 
cualquier otro elemento o cuerpo que pueda 
ser lanzado al aire o que caiga libremente por 
acción de la gravedad (ejemplo flechas, 
piedras arrojadas con hondas, etc.). (Guzmán, 
2011).

BALÍSTICA FORENSE
Para la balística forense el método o 

camino a seguir es inverso al de la Balística 
clásica, es decir, partiendo de los efectos 

producidos en un blanco, se determina el 
arma y cartucho o munición utilizada, la 
distancia y el ángulo de tiro, el número de 
disparos efectuados en su caso, si el proyectil 
recogido ha sido o no disparado por el arma 
sospechosa.

CLASIFICACIÓN DE LA BALÍSTICA 
FORENSE

Su estudio comienza con el proyectil en 
reposos dentro del arma, su movimiento 
dentro del cañón, salida al exterior y 
consiguiente recorrido por el aire, su impacto y 
los efectos de esta acción de incidencia en el 
blanco, hasta llegar nuevamente al estado de 
reposo del mencionado proyectil. 

De todo lo expresado se deduce que en 
Balística hay cuatro partes fundamentales:

1. Balística interior, que se ocupa 
del movimiento del proyectil dentro del arma y 
de todos los fenómenos que acontecen para 
que este movimiento se produzca y lo lleve 
hasta su total salida por la boca de fuego; 

2. Balística exterior, claramente 
definida por su propio nombre. Afectada 
principalmente por los rozamientos del 
proyectil con el aire y la acción de la fuerza de 
la gravedad sobre este;

3. Balística terminal o de efecto, 
cuyo nombre también es bastante 
significativo, a la que compete el estudio de la 
penetración, poder de detención, incendiario 
etc.

4. Balística identificativa o 
comparativa, estudia las relaciones de 
identidad existentes entre las lesiones 
producidas en vainas y proyectil por el arma 
utilizada y los elementos o partes de dicha 
arma que han producido las citadas lesiones. 

CICLO DE DISPARO
La balística interna estudia el fenómeno 

que tiene lugar en la percusión, la ignición, la 
combustión de la pólvora y el desarrollo de los 
gases; la presión en la recamara y la 
adaptación de la vaina a la misma; el 
despegue de la bala; su vuelo libre; la 
velocidad que alcanza y la toma del rayado o 
conducción; tensiones y resistencias, energía 
en boca, erosiones y desgastes del anima, 
retroceso, desvíos y vibraciones. Todo ello a 
través del estudio del movimiento del proyectil 
dentro del arma. En las armas actuales, el 
funcionamiento en la balística interna es:

El cartucho se encuentra alojado en la 
recámara, teniendo casi las dimensiones del 
tamaño de ésta. La distancia (C) que existe 
entre el apoyo anterior del cierre (A) y la 
superficie de apoyo del cartucho en la 
recámara (B) es lo que llamamos cota de 
fijación, la cual variará de acuerdo al tipo de 
cartucho. La superficie de apoyo en la 
recámara (B) de los cartuchos más comunes 
puede observarse a continuación: (Ver fig. Nº 
1) 

Cuando accionamos el mecanismo de 
percusión, el resto de los componentes del 
arma entran en acción y dejan en libertad el 
martillo percutor, que golpea a la aguja, y ésta, 
a su vez, golpea el pistón. Al ser comprimida la 
mezcla explosiva se inicia y detona. 

Cuando la cápsula iniciadora es 
comprimida, entre la aguja percutora y el 
yunque, detona e inicia la combustión de la 
pólvora. Esta ignición dura alrededor de 0,2 
milisegundos, y se conoce con el nombre de 
retardo a la ignición. La cápsula iniciadora 
tiene entre 20 y 30 miligramos de mezcla 
explosiva iniciadora y se transforma en una 
masa de gases calientes en una centésima de 
milisegundos. La eficacia y el tiempo de 
combustión dependen fundamentalmente del 
volumen y calor de la llama producida por la 
detonación, de la granulación de la pólvora, 
del volumen de carga, de la forma del interior 
de la vaina y del diámetro de los oídos de 
comunicación.

Cuando los granos de la pólvora reciben 
el fogonazo del pistón iniciador, éstos se 
queman produciendo gases y aumentando la 
presión en la recámara. Cuando la presión de 
los gases crece, las paredes de la vaina se 
dilatan, apoyándose lateralmente en las 
paredes de la recámara, y por detrás, en el 

plano del cierre, mientras que por delante la 
bala, liberada en su engarce de la boca de la 
vaina por la dilatación de ésta, presionada por 
el empuje de los gases, avanza. En ese 
instante, los gases tratan de adelantar a la 
bala, pero cuando ésta toma el rayado sella su 
camino hacia delante, mientras que por detrás 
la vaina impide que los gases se escapen. El 
recorrido de la bala desde que abandona la 
vaina hasta que toma el rayado se llama vuelo 
libre. La bala experimenta una fortísima 
aceleración producida por la presión de los 
gases que continúan generándose en el 
interior de la recámara. Al tomar el rayado 
adquiere la velocidad de rotación requerida. 

El tiempo que utiliza la bala en recorrer el 
ánima del cañón oscila entre los 0,8 y 1 
milisegundo. Así pues, el tiempo en que 
ocurren todos los fenómenos de percusión, 
ignición deflagración y recorrido de la bala por 
el ánima en las armas es de 3 a 8 
milisegundos. 

PERSONALIDAD DEL ARMA 
Todos y cada uno de los componentes de 

las armas de fuego, aun siendo de la misma 
marca, modelo, calibre, incluso de número de 
serie consecutivos, trasmiten a los proyectiles 
disparados y a las vainas por ellas servidas, 
un conjunto de características, que le dan 
personalidad al arma y que hacen de esta un 
objeto único, individual y diferente de todos los 
demás.

Las piezas que de una u otra manera 
entran en contacto con el cartucho antes, 
durante o luego de la detonación del mismo, 
transmitirán a las vainas y proyectiles 
utilizados características peculiares que 
permitirán su identificación.

En el proyectil las piezas del arma de 
fuego que entran en contacto son:

El cañón: Producida la deflagración de la 
carga de pólvora y la consecuente generación 
de la masa gaseosa, se incrementa la presión 
dentro de la recámara del arma la que culmina 
desprendiendo el proyectil que se encuentra 
hasta ese momento engarzado en la vaina, 
impulsándolo a lo largo del cañón. El proyectil 
posee originariamente un diámetro 
ligeramente mayor que el ánima del cañón, lo 

que hace que ingrese a ésta en forma forzada, 
adoptando la forma del ánima, la que imprime 
al proyectil su propias características, 
reproduciéndose en bajorrelieve las estrías y 
en altorrelieve los espacios inter-estríales. 

El proceso de fabricación de los 
cañones, deja en estos marcas congénitas, es 
decir, nacen con el mismo, viéndose 
enriquecidas con el transcurso del tiempo, 
durante el cual como consecuencia del uso, 
conservación, defectos de limpieza y muchas 
otras causas más, se van produciendo otras 
tales como pequeños núcleos o puntos de 
oxidación que van a transmitir al cañón 
nuevas particularidades identificatorias, que 
se denominan adquiridas.

En consecuencia, cada uno de los 
proyectiles disparados a través de un cañón 
determinado, podrán ser identificados en 
forma categórica e indubitable.

En la vaina al igual que en el proyectil 
también aparecen marcas impresas por 
distintas piezas del arma que permitirán 
proceder a su identificación y que 
corresponden principalmente a las siguientes 
partes:

La aguja de percusión: Esta pieza puede 
encontrarse unida al martillo mediante un 
perno o bien ubicarse de manera tal que 
reciba el golpe del martillo, el que le suministra 
energía suficiente como para vencer la 
resistencia del resorte que la mantiene en su 
posición, alejada del fulminante del cartucho 
ubicado en la recámara del arma, y transmitir 
a la cápsula fulminante energía de impacto 
suficiente como para hacer detonar el alto 
explosivo que se encuentra alojado en ella, 
produciéndose así el fuego que es transmitido 
a la pólvora a través de pequeños orificios, los 
que comunican el alojamiento del fulminante 
con el de la pólvora y que reciben el nombre 
de “oídos”.

Como fenómeno secundario al del 
disparo pero de importantísimo valor forense, 
aparecen como consecuencia del mecanismo 
descripto en el párrafo anterior, las huellas o 
marcas características que el extremo o punta 
de la aguja de percusión ha dejado grabadas 
en el lugar de impacto. La aguja de percusión, 
sea solidaria o no al respectivo martillo, son 
piezas elaboradas mediante mecanizado 

(torneado), muchas veces terminadas a mano 
por retoque con lima, por lo que las 
características de su extremo o punta van a 
ser únicas y diferentes a las demás. 

El espaldón: El espaldón está constituido 
por la cara del bloc de cierre o corredera que 
mantiene asegurado el cartucho dentro de la 
recámara, cerrando la misma 
herméticamente, apoyándose en el culote de 
la vaina, donde quedan grabadas las 
característica que el arma le transmite. En los 
revólveres esta función es cumplida por la 
parte del armadura que cierra por detrás el 
alvéolo colocado en posición de disparo, la 
que posee un orificio por donde penetra la 
aguja de percusión para poder golpear al 
fulminante y de esta manera producir el 
disparo. 

El extractor o uña extractora: Es la pieza 
que en armas de repetición, semiautomáticas 
y automáticas, se encarga de tomar la vaina 
servida de la recámara y removerla de ese 
lugar para dar cabida a un nuevo cartucho. La 
uña toma la vaina por la garganta para poder 
extraerla dejando marcas características en 
los puntos de contacto.

El botador: es una pieza solidaria al 
armadura del arma de fuego donde la vaina 
servida, en su arrastre producido por el 
accionar de la uña extractora, va a golpear 
modificando su itinerario, siendo lanzada al 
exterior del arma a través de la ventana de 
expulsión. Cuando el lateral del culote de la 
vaina golpea contra el botador, éste le imprime 
en el lugar de impacto marcas características 
de alto valor identificatorio.

No debemos olvidarnos de que las 
huellas de accionamiento,  aquellas marcas 
que se imprimen en el culote cuando no hay 
disparo producto del accionamiento manual 
del arma sin que se vea involucrada la 
generación de gases, también tienen alto 
grado identificatorio.

METODOLOGÍA DE LA 
INVESTIGACIÓN 

El experimento fue realizado en Marzo 
del año 2017, en las instalaciones de la 
Delegación de Policía Científica, ubicado en la 

Av. Independencia nro. 2447 de la localidad de 
Mar del Plata. 

En primera instancia se procedió a 
realizar una serie de entrevistas, a personal de 
la Delegación, con el fin de averiguar cuáles 
son aquellas pistola, calibre 9 mm, que 
frecuentemente ingresan al Gabinete Balístico 
para ser periciadas. Mismamente, se 
aprovechó la oportunidad donde se le 
realizaron una serie de preguntas relativas a 
su forma de trabajo y los métodos empleados. 

Las entrevistas realizadas nos aportaron 
datos tales como que las pistolas con 
frecuencia recibidas son manufactura Bersa, 
Beretta, Astra, FN Browning y Taurus. En 
cuanto a los métodos que emplean para 
identificar un arma, los entrevistados indicaron 
aquel que analizan el proyectil en el 
instrumental óptico. Señalaron, además, la 
existencia de nuevos métodos y técnicas, los 
cuales no aplican.  

Seleccionadas las manufacturas de las 
pistolas, se procedió a seleccionar dentro de 
cada una de ellas, los modelos a utilizar. A 
continuación se plasma un cuadro a modo de 
síntesis:

Posteriormente, se escogió la munición a 
emplear en cada disparo. Se utilizaron dos 
marcas, calibre 9 mm. Luger o Parabellum (lo 
que indica que la vaina posee 9 mm. en su 
diámetro y 19 mm. en su longitud), siendo 
estas IMI (Israel Military Industries) y CBC 
(Compañía Brasilera de Cartuchos).

La gran mayoría de los cartuchos CBC 
fue fabricada por la compañía brasilera de 
cartuchos, que utiliza la marca Magtech para 
su comercialización. Los pistones sin niquelar 
son con fulminante no corrosivo. La V en el 
culote indica que está destinado al uso en 
pistola.  

Israel Military Industries es una 
compañía de elementos de defensa de 
manufactura Israelí, reconocida por la 
producción de armas y de municiones de 
artillería. En cuanto a sus municiones de 
calibre 9 mm. x 19 mm., o 9 mm. LUGER, se 
los puede identificar por sus pistones 
niquelados, como así también por su peso y 
longitud, 158 grains y 19, 25 mm. 
Respectivamente. Exteriormente en la punta 
del proyectil de puede observar que presentan 
una coloración celeste, pudiendo a partir de 
esta característica ser identificados con mayor 
facilidad. 

Dentro de la institución, se utilizó 
instrumental del Gabinete de Balística 
Forense. Cada uno de los disparos se los 
efectúo dentro de un banco recuperador. Este 
instrumento consiste en una cámara de 
disparo cilíndrica, que en su interior contiene 
kevlar.  El kevlar o poliparafenileno 
tereftalamida es una poliamida sintetizada. 
Sus fibras consisten en largas cadenas de 
poliparafenileno tereftalamida, molécula que 
soporta altas temperaturas con los que se 
puede construir equipos ligeros, resistentes 
(cinco veces más fuertes que el acero) y a los 
que no les afecta la corrosión. En la actualidad 
su uso más habitual  es para la confección de 
elementos de seguridad, tales como los 
chalecos antibalas. 

Para la utilización de esta herramienta 
balística se debe colocar la boca de fuego del 
arma en la apertura del tubo. Una vez 
producido el disparo, el material dispersa la 
energía del proyectil, este queda atrapado y 
por consiguiente se detiene, no avanzando 

más allá del propio conducto. Esto a su vez, 
posibilita la recuperación del proyectil para su 
posterior análisis. En tanto a la vaina servida 
es expulsada hacia el exterior, producto de los 
mecanismos internos del arma.

La utilización de este instrumental fue 
meramente por seguridad de los tiradores, con 
lo cual los proyectiles no fueron recuperados 
dado que no serían utilizados en la 
investigación. 

Obtenidas las vainas servidas se 
procedió a realizar un examen a ojo desnudo, 
sin el empleo de instrumental óptico, con el fin 
de visualizar detalles extrínsecos y fotografiar 
los culotes resultantes. 

Posteriormente se las observó con el 
instrumental óptico. En principio, fueron 
colocados en la lupa binocular estereoscópica 
con un aumento de 10X. Este instrumental 
permite la observación tridimensional de 
pequeños cuerpos, produciendo una imagen 
aumentada de la muestra que se observa.  El 
aumento que proporciona la lupa es mucho 
menor que el proporcionado por el 
microscopio, pero el campo visual de trabajo 
es mucho mayor. 

Luego fueron ubicadas en el microscopio 
comparador balístico. Este es un dispositivo 
que permite la captura y comparación 
simultanea de imágenes en tiempo real, a 
efectos de realizar un examen ocular 
simultáneo y comparativo.

A continuación se exponen fotografías 
de los culotes de las vainas servidas 
obtenidas con cada manufactura de las 
pistolas seleccionadas:

(Por cada muestra arriba: Vaina servida 
fotografiada lupa binocular estereoscópica. 
Abajo: vaina servida fotografiada con 
Microscopio comparador balístico.)

 

CONCLUSIÓN

Según los estudios que se han realizado 
a lo largo de la historia como así también lo 
han demostrado las investigadoras en la 
presente tesina es posible asociar 
componentes de cartuchos hallados en una 
escena, tales como vainas servidas y 
proyectiles, con el arma de fuego que lo 
disparo.

Así mismo no es factible individualizar la 
marca de la pistola que efectuó un disparo (a 
excepción de las Glock, que poseen una aguja 
de percusión particular que difiere de las del 
resto de las manufacturas) por el simple hecho 
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del principio de identificad, el cual manifiesta 
que cada cosa es igual a sí misma y distinta de 
todo lo demás.

Si aplicamos el principio de identidad en 
la presenta investigación cada vez que una 
aguja percutora incida sobre una cápsula 
fulminante ese hoyo que produce dicha pieza 
va a ser único y distinto a todos los demás, 
más allá de que se trate de disparos 
consecutivos en una misma pistola.

En las agujas percutoras se generan 
características de tipo “adquiridas” como 
consecuencia del uso, conservación, defectos 
de limpiezas y demás causas, lo que van a 
transmitir nuevas particularidades 
identificatorias. Por otro lado, estas son piezas 
no fijas en el arma lo que trae aparejado que 
puedan ser reemplazadas.

Como resultado de la presente 
investigación se obtuvo que no es posible 
macroscópicamente en el escenario de un 
ilícito identificar la manufactura del arma que 
lo disparo, a excepción de las manufacturas 
Glock.  No obstante a ello, el proceso es 
exitoso en el laboratorio, donde se comparan 
vainas servidas halladas en el lugar del hecho 
con vainas testigos obtenidas por los 
investigadores pudiendo con ello, indicar si el 
arma sospechada realmente causó el disparo. 
El impacto de la aguja percutora sobre los 
culotes de las vainas produce un grabado de 
sus micro características como un sello 
personal.

Podría continuarse la investigación 
empleando nuevos tipos, manufacturas y 
calibres de armas de fuego.
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ANÁLISIS DE DATOS

Glock es el nombre que solemos dar a 
una familia de pistolas semi automáticas 
diseñadas y fabricadas por la compañía 
austriaca Glock. Dado que la pistola Glock 
modelo 17, es la base del resto de los modelos 
de dicha manufactura, explicaremos a 
continuación como es su funcionamiento:

Cuando el tirador presiona el gatillo, tres 
mecanismos automáticos (seguro del gatillo, 
seguro de la aguja percutora y seguro contra 
caídas) se ponen en funcionamiento 
independiente el uno del otro. Luego de 
efectuado el disparo, cuando el gatillo regresa 
a su posición, los tres sistemas se reactivan 
automáticamente.

Se da la circunstancia de que el 
mecanismo de disparo de las pistolas Glock 
consiste en una aguja lanzada que se 
pretensa al montar el arma tirando de la 
corredera hacia atrás e introducir un cartucho 
recámara (o no introducirlo, si se realiza una 
práctica en seco o si la corredera no llega a 
retroceder completamente). Pero al montar el 
arma la aguja no queda totalmente pretensada 
para poder realizar el disparo, sino que es al 
presionar el disparador cuando termina de 
tensarse la aguja. 

Esa peculiaridad del mecanismo de 
disparo de las pistolas Glock se lo conoce 
como  “seguro de caída” (drop safety) por el 
fabricante, el cual se desactiva en tercer lugar 
al presionar el disparador en el momento del 
disparo, tras desactivarse primero el “seguro 
de disparador” (trigger safety) y después el 
“seguro de percutor” (firing pin safety). Estos 
tres seguros constituyen lo que el fabricante 
define como “safe action” (mecanismo de 
disparo seguro).

Esta particular funcionamiento de las 
pistolas Glock trae aparejado al momento en 
que la aguja percutora incide sobre la cápsula 
fulminante un hoyo de percusión 
característico, que permite actualmente a los 
investigadores identificar esta manufactura 
con su simple observación. 

En el caso de las pistolas 
semiautomáticas para que se efectúe el 
disparo, el tirador debe insertar el cargador 
con las municiones y retraer la corredera, con 
el fin de que el cartucho se introduzca en la 
recamara. Posteriormente deberá montar el 
martillo, presionar la cola del disparador y en 
consecuencia el primero caerá sobre la aguja 
percutora. Esta última va a incidir en la 
cápsula fulminante, generando una chispa 
que por consiguiente encenderá la pólvora. 
Una vez que el proyectil es liberado del cañón 
del arma, a causa de la masa de gases 
generada por la deflagración de la sustancia, 
la recamara retrocederá. Ese movimiento 
permitirá que el extractor tome la vaina servida  
y la expulse hacia el exterior del arma a través 
de la ventana expulsora. El retroceso permitirá 
a su vez que se introduzca un nuevo cartucho 
en la recamara dejando el arma lista para 
efectuar un nuevo disparo.

En el presente trabajo se ensayó con 
seis manufacturas de pistolas, Glock, Beretta, 
Bersa, Astra, Taurus y Browning, dentro de los 
cuales se emplearon distintos modelos. 
Asimismo se escogieron dos fabricaciones de 
cartuchos, IMI y CBC.

Tras efectuar los disparos con cada 
pistola y obtenidas las vainas servidas se 
procedió a analizar las mismas mediante el 
empleo del sistema scopométrico. Este 
consiste en efectuar un minucioso análisis 
físico del material sometido a estudio, a través 
de instrumental óptico adecuado a la 
investigación a realizar y de acuerdo con 
principios, métodos y procedimientos que, 
derivados del aporte científico, industrial y 
artístico, han recibido la denominación de 
scopométricos, en razón de que comprenden 
normas ineludibles que deben observarse 
para realizar las mediciones con precisión, 
para luego efectuar las comparaciones entre 
el material dubitado e indubitado sometido a 
análisis y de este modo establecer 
correspondencia o descartar un común origen 
(procedimiento de identificación).

El proceso de comparación consiste en 
encontrar elementos coincidentes en calidad y 
cantidad suficiente para poder abrir juicio 

categórico, y es fundamental para arribar a 
conclusiones de identificación o descarte.

El proceso de comparación se efectúa 
siempre en dos etapas:

A la primera etapa se la denomina 
análisis extrínseco, consiste en el estudio 
general que se efectúa en el campo 
macroscópico, es decir, sin el empleo del 
material óptico, y sirve para dar una 
orientación hacia la identificación o lograr un 
descarte.

La segunda etapa, llamada análisis 
intrínseco, es definitoria con respecto a la 
identificación, y consiste en un estudio 
pormenorizado, más fino y preciso en el 
campo microscópico, buscando detalles 
íntimos de los objetos en comparación que 
permitan dar una conclusión definitiva o de 
certeza.

El análisis extrínseco no permite la 
identificación, sólo puede llegar al descarte o 
bien en caso de coincidencias extrínsecas, 
abrir la puerta al análisis intrínseco que sí 
permite dar respuesta definitiva.

Básicamente ambas etapas se 
fundamentan en la búsqueda de elementos 
identificativos que suelen consistir en detalles 
de construcción de las piezas o elementos a 
comparar, así como también en defectos 
adquiridos por el uso o mal uso del 
instrumento que las produjo.

Estos detalles o características 
identificativas propias de cada ser u objeto, 
son los detalles o puntos característicos de la 
identidad, los que para esta disciplina deben 
guardar una constancia y correspondencia 
determinada.

De cada modelo de pistola se obtuvieron 
dos vainas servidas, IMI y CBC. Se analizo 
mediante el sistema nombrado con 
anterioridad el hoyo de percusión situado en la 
cápsula fulminante de cada vaina, buscando 
características similares. 

Las vainas servidas de la pistola Glock, 
fueron conseguidas con el fin de demostrar 
que el hoyo de percusión ocasionado es 
único, dado que la aguja de percusión posee 
una forma rectangular que al incidir en la 
cápsula fulminante genera tal figura.

Mismamente se observaron el resto de 

las vainas servidas donde pudo determinarse 
que si bien existen coincidencias morfológicas 
entre los hoyos de percusión generados en los 
cartuchos de distinta manufactura, la totalidad 
de los hoyos son circulares por lo que en un 
escenario ilícito no podría realizarse una 
determinación a prima facie de la manufactura 
de la pistola que efectuó tal disparo.

Por lo expuesto con anterioridad dicha 
apreciación únicamente podrá realizarse con 
las vainas derivadas de una pistola Glock y 
con, al menos las armas utilizadas en la 
presente tesina, deberá realizar un cotejo 
exhaustivo en el laboratorio balístico con el 
empleo de instrumental óptico para conocer 
su procedencia.

A continuación se exponen cuadros 
donde se plasman a modo de comparación los 
disparos efectuados con cada una de las 
pistolas. Asimismo se plasman respecto de la 
Glock el resto de las vainas mostrando de esta 
manera las diferencias observables a simple 
vista. 
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BALÍSTICA
Es aquella ciencia que se encarga de 

estudiar las armas de fuego, la dirección y el 
alcance y/o  movimiento de los proyectiles  así 
como los efectos que producen. 

La palabra balística tácitamente incluye 
cualquier otro elemento o cuerpo que pueda 
ser lanzado al aire o que caiga libremente por 
acción de la gravedad (ejemplo flechas, 
piedras arrojadas con hondas, etc.). (Guzmán, 
2011).

BALÍSTICA FORENSE
Para la balística forense el método o 

camino a seguir es inverso al de la Balística 
clásica, es decir, partiendo de los efectos 

producidos en un blanco, se determina el 
arma y cartucho o munición utilizada, la 
distancia y el ángulo de tiro, el número de 
disparos efectuados en su caso, si el proyectil 
recogido ha sido o no disparado por el arma 
sospechosa.

CLASIFICACIÓN DE LA BALÍSTICA 
FORENSE

Su estudio comienza con el proyectil en 
reposos dentro del arma, su movimiento 
dentro del cañón, salida al exterior y 
consiguiente recorrido por el aire, su impacto y 
los efectos de esta acción de incidencia en el 
blanco, hasta llegar nuevamente al estado de 
reposo del mencionado proyectil. 

De todo lo expresado se deduce que en 
Balística hay cuatro partes fundamentales:

1. Balística interior, que se ocupa 
del movimiento del proyectil dentro del arma y 
de todos los fenómenos que acontecen para 
que este movimiento se produzca y lo lleve 
hasta su total salida por la boca de fuego; 

2. Balística exterior, claramente 
definida por su propio nombre. Afectada 
principalmente por los rozamientos del 
proyectil con el aire y la acción de la fuerza de 
la gravedad sobre este;

3. Balística terminal o de efecto, 
cuyo nombre también es bastante 
significativo, a la que compete el estudio de la 
penetración, poder de detención, incendiario 
etc.

4. Balística identificativa o 
comparativa, estudia las relaciones de 
identidad existentes entre las lesiones 
producidas en vainas y proyectil por el arma 
utilizada y los elementos o partes de dicha 
arma que han producido las citadas lesiones. 

CICLO DE DISPARO
La balística interna estudia el fenómeno 

que tiene lugar en la percusión, la ignición, la 
combustión de la pólvora y el desarrollo de los 
gases; la presión en la recamara y la 
adaptación de la vaina a la misma; el 
despegue de la bala; su vuelo libre; la 
velocidad que alcanza y la toma del rayado o 
conducción; tensiones y resistencias, energía 
en boca, erosiones y desgastes del anima, 
retroceso, desvíos y vibraciones. Todo ello a 
través del estudio del movimiento del proyectil 
dentro del arma. En las armas actuales, el 
funcionamiento en la balística interna es:

El cartucho se encuentra alojado en la 
recámara, teniendo casi las dimensiones del 
tamaño de ésta. La distancia (C) que existe 
entre el apoyo anterior del cierre (A) y la 
superficie de apoyo del cartucho en la 
recámara (B) es lo que llamamos cota de 
fijación, la cual variará de acuerdo al tipo de 
cartucho. La superficie de apoyo en la 
recámara (B) de los cartuchos más comunes 
puede observarse a continuación: (Ver fig. Nº 
1) 

Cuando accionamos el mecanismo de 
percusión, el resto de los componentes del 
arma entran en acción y dejan en libertad el 
martillo percutor, que golpea a la aguja, y ésta, 
a su vez, golpea el pistón. Al ser comprimida la 
mezcla explosiva se inicia y detona. 

Cuando la cápsula iniciadora es 
comprimida, entre la aguja percutora y el 
yunque, detona e inicia la combustión de la 
pólvora. Esta ignición dura alrededor de 0,2 
milisegundos, y se conoce con el nombre de 
retardo a la ignición. La cápsula iniciadora 
tiene entre 20 y 30 miligramos de mezcla 
explosiva iniciadora y se transforma en una 
masa de gases calientes en una centésima de 
milisegundos. La eficacia y el tiempo de 
combustión dependen fundamentalmente del 
volumen y calor de la llama producida por la 
detonación, de la granulación de la pólvora, 
del volumen de carga, de la forma del interior 
de la vaina y del diámetro de los oídos de 
comunicación.

Cuando los granos de la pólvora reciben 
el fogonazo del pistón iniciador, éstos se 
queman produciendo gases y aumentando la 
presión en la recámara. Cuando la presión de 
los gases crece, las paredes de la vaina se 
dilatan, apoyándose lateralmente en las 
paredes de la recámara, y por detrás, en el 

plano del cierre, mientras que por delante la 
bala, liberada en su engarce de la boca de la 
vaina por la dilatación de ésta, presionada por 
el empuje de los gases, avanza. En ese 
instante, los gases tratan de adelantar a la 
bala, pero cuando ésta toma el rayado sella su 
camino hacia delante, mientras que por detrás 
la vaina impide que los gases se escapen. El 
recorrido de la bala desde que abandona la 
vaina hasta que toma el rayado se llama vuelo 
libre. La bala experimenta una fortísima 
aceleración producida por la presión de los 
gases que continúan generándose en el 
interior de la recámara. Al tomar el rayado 
adquiere la velocidad de rotación requerida. 

El tiempo que utiliza la bala en recorrer el 
ánima del cañón oscila entre los 0,8 y 1 
milisegundo. Así pues, el tiempo en que 
ocurren todos los fenómenos de percusión, 
ignición deflagración y recorrido de la bala por 
el ánima en las armas es de 3 a 8 
milisegundos. 

PERSONALIDAD DEL ARMA 
Todos y cada uno de los componentes de 

las armas de fuego, aun siendo de la misma 
marca, modelo, calibre, incluso de número de 
serie consecutivos, trasmiten a los proyectiles 
disparados y a las vainas por ellas servidas, 
un conjunto de características, que le dan 
personalidad al arma y que hacen de esta un 
objeto único, individual y diferente de todos los 
demás.

Las piezas que de una u otra manera 
entran en contacto con el cartucho antes, 
durante o luego de la detonación del mismo, 
transmitirán a las vainas y proyectiles 
utilizados características peculiares que 
permitirán su identificación.

En el proyectil las piezas del arma de 
fuego que entran en contacto son:

El cañón: Producida la deflagración de la 
carga de pólvora y la consecuente generación 
de la masa gaseosa, se incrementa la presión 
dentro de la recámara del arma la que culmina 
desprendiendo el proyectil que se encuentra 
hasta ese momento engarzado en la vaina, 
impulsándolo a lo largo del cañón. El proyectil 
posee originariamente un diámetro 
ligeramente mayor que el ánima del cañón, lo 

que hace que ingrese a ésta en forma forzada, 
adoptando la forma del ánima, la que imprime 
al proyectil su propias características, 
reproduciéndose en bajorrelieve las estrías y 
en altorrelieve los espacios inter-estríales. 

El proceso de fabricación de los 
cañones, deja en estos marcas congénitas, es 
decir, nacen con el mismo, viéndose 
enriquecidas con el transcurso del tiempo, 
durante el cual como consecuencia del uso, 
conservación, defectos de limpieza y muchas 
otras causas más, se van produciendo otras 
tales como pequeños núcleos o puntos de 
oxidación que van a transmitir al cañón 
nuevas particularidades identificatorias, que 
se denominan adquiridas.

En consecuencia, cada uno de los 
proyectiles disparados a través de un cañón 
determinado, podrán ser identificados en 
forma categórica e indubitable.

En la vaina al igual que en el proyectil 
también aparecen marcas impresas por 
distintas piezas del arma que permitirán 
proceder a su identificación y que 
corresponden principalmente a las siguientes 
partes:

La aguja de percusión: Esta pieza puede 
encontrarse unida al martillo mediante un 
perno o bien ubicarse de manera tal que 
reciba el golpe del martillo, el que le suministra 
energía suficiente como para vencer la 
resistencia del resorte que la mantiene en su 
posición, alejada del fulminante del cartucho 
ubicado en la recámara del arma, y transmitir 
a la cápsula fulminante energía de impacto 
suficiente como para hacer detonar el alto 
explosivo que se encuentra alojado en ella, 
produciéndose así el fuego que es transmitido 
a la pólvora a través de pequeños orificios, los 
que comunican el alojamiento del fulminante 
con el de la pólvora y que reciben el nombre 
de “oídos”.

Como fenómeno secundario al del 
disparo pero de importantísimo valor forense, 
aparecen como consecuencia del mecanismo 
descripto en el párrafo anterior, las huellas o 
marcas características que el extremo o punta 
de la aguja de percusión ha dejado grabadas 
en el lugar de impacto. La aguja de percusión, 
sea solidaria o no al respectivo martillo, son 
piezas elaboradas mediante mecanizado 

(torneado), muchas veces terminadas a mano 
por retoque con lima, por lo que las 
características de su extremo o punta van a 
ser únicas y diferentes a las demás. 

El espaldón: El espaldón está constituido 
por la cara del bloc de cierre o corredera que 
mantiene asegurado el cartucho dentro de la 
recámara, cerrando la misma 
herméticamente, apoyándose en el culote de 
la vaina, donde quedan grabadas las 
característica que el arma le transmite. En los 
revólveres esta función es cumplida por la 
parte del armadura que cierra por detrás el 
alvéolo colocado en posición de disparo, la 
que posee un orificio por donde penetra la 
aguja de percusión para poder golpear al 
fulminante y de esta manera producir el 
disparo. 

El extractor o uña extractora: Es la pieza 
que en armas de repetición, semiautomáticas 
y automáticas, se encarga de tomar la vaina 
servida de la recámara y removerla de ese 
lugar para dar cabida a un nuevo cartucho. La 
uña toma la vaina por la garganta para poder 
extraerla dejando marcas características en 
los puntos de contacto.

El botador: es una pieza solidaria al 
armadura del arma de fuego donde la vaina 
servida, en su arrastre producido por el 
accionar de la uña extractora, va a golpear 
modificando su itinerario, siendo lanzada al 
exterior del arma a través de la ventana de 
expulsión. Cuando el lateral del culote de la 
vaina golpea contra el botador, éste le imprime 
en el lugar de impacto marcas características 
de alto valor identificatorio.

No debemos olvidarnos de que las 
huellas de accionamiento,  aquellas marcas 
que se imprimen en el culote cuando no hay 
disparo producto del accionamiento manual 
del arma sin que se vea involucrada la 
generación de gases, también tienen alto 
grado identificatorio.

METODOLOGÍA DE LA 
INVESTIGACIÓN 

El experimento fue realizado en Marzo 
del año 2017, en las instalaciones de la 
Delegación de Policía Científica, ubicado en la 

Av. Independencia nro. 2447 de la localidad de 
Mar del Plata. 

En primera instancia se procedió a 
realizar una serie de entrevistas, a personal de 
la Delegación, con el fin de averiguar cuáles 
son aquellas pistola, calibre 9 mm, que 
frecuentemente ingresan al Gabinete Balístico 
para ser periciadas. Mismamente, se 
aprovechó la oportunidad donde se le 
realizaron una serie de preguntas relativas a 
su forma de trabajo y los métodos empleados. 

Las entrevistas realizadas nos aportaron 
datos tales como que las pistolas con 
frecuencia recibidas son manufactura Bersa, 
Beretta, Astra, FN Browning y Taurus. En 
cuanto a los métodos que emplean para 
identificar un arma, los entrevistados indicaron 
aquel que analizan el proyectil en el 
instrumental óptico. Señalaron, además, la 
existencia de nuevos métodos y técnicas, los 
cuales no aplican.  

Seleccionadas las manufacturas de las 
pistolas, se procedió a seleccionar dentro de 
cada una de ellas, los modelos a utilizar. A 
continuación se plasma un cuadro a modo de 
síntesis:

Posteriormente, se escogió la munición a 
emplear en cada disparo. Se utilizaron dos 
marcas, calibre 9 mm. Luger o Parabellum (lo 
que indica que la vaina posee 9 mm. en su 
diámetro y 19 mm. en su longitud), siendo 
estas IMI (Israel Military Industries) y CBC 
(Compañía Brasilera de Cartuchos).

La gran mayoría de los cartuchos CBC 
fue fabricada por la compañía brasilera de 
cartuchos, que utiliza la marca Magtech para 
su comercialización. Los pistones sin niquelar 
son con fulminante no corrosivo. La V en el 
culote indica que está destinado al uso en 
pistola.  

Israel Military Industries es una 
compañía de elementos de defensa de 
manufactura Israelí, reconocida por la 
producción de armas y de municiones de 
artillería. En cuanto a sus municiones de 
calibre 9 mm. x 19 mm., o 9 mm. LUGER, se 
los puede identificar por sus pistones 
niquelados, como así también por su peso y 
longitud, 158 grains y 19, 25 mm. 
Respectivamente. Exteriormente en la punta 
del proyectil de puede observar que presentan 
una coloración celeste, pudiendo a partir de 
esta característica ser identificados con mayor 
facilidad. 

Dentro de la institución, se utilizó 
instrumental del Gabinete de Balística 
Forense. Cada uno de los disparos se los 
efectúo dentro de un banco recuperador. Este 
instrumento consiste en una cámara de 
disparo cilíndrica, que en su interior contiene 
kevlar.  El kevlar o poliparafenileno 
tereftalamida es una poliamida sintetizada. 
Sus fibras consisten en largas cadenas de 
poliparafenileno tereftalamida, molécula que 
soporta altas temperaturas con los que se 
puede construir equipos ligeros, resistentes 
(cinco veces más fuertes que el acero) y a los 
que no les afecta la corrosión. En la actualidad 
su uso más habitual  es para la confección de 
elementos de seguridad, tales como los 
chalecos antibalas. 

Para la utilización de esta herramienta 
balística se debe colocar la boca de fuego del 
arma en la apertura del tubo. Una vez 
producido el disparo, el material dispersa la 
energía del proyectil, este queda atrapado y 
por consiguiente se detiene, no avanzando 

más allá del propio conducto. Esto a su vez, 
posibilita la recuperación del proyectil para su 
posterior análisis. En tanto a la vaina servida 
es expulsada hacia el exterior, producto de los 
mecanismos internos del arma.

La utilización de este instrumental fue 
meramente por seguridad de los tiradores, con 
lo cual los proyectiles no fueron recuperados 
dado que no serían utilizados en la 
investigación. 

Obtenidas las vainas servidas se 
procedió a realizar un examen a ojo desnudo, 
sin el empleo de instrumental óptico, con el fin 
de visualizar detalles extrínsecos y fotografiar 
los culotes resultantes. 

Posteriormente se las observó con el 
instrumental óptico. En principio, fueron 
colocados en la lupa binocular estereoscópica 
con un aumento de 10X. Este instrumental 
permite la observación tridimensional de 
pequeños cuerpos, produciendo una imagen 
aumentada de la muestra que se observa.  El 
aumento que proporciona la lupa es mucho 
menor que el proporcionado por el 
microscopio, pero el campo visual de trabajo 
es mucho mayor. 

Luego fueron ubicadas en el microscopio 
comparador balístico. Este es un dispositivo 
que permite la captura y comparación 
simultanea de imágenes en tiempo real, a 
efectos de realizar un examen ocular 
simultáneo y comparativo.

A continuación se exponen fotografías 
de los culotes de las vainas servidas 
obtenidas con cada manufactura de las 
pistolas seleccionadas:

(Por cada muestra arriba: Vaina servida 
fotografiada lupa binocular estereoscópica. 
Abajo: vaina servida fotografiada con 
Microscopio comparador balístico.)

 

CONCLUSIÓN

Según los estudios que se han realizado 
a lo largo de la historia como así también lo 
han demostrado las investigadoras en la 
presente tesina es posible asociar 
componentes de cartuchos hallados en una 
escena, tales como vainas servidas y 
proyectiles, con el arma de fuego que lo 
disparo.

Así mismo no es factible individualizar la 
marca de la pistola que efectuó un disparo (a 
excepción de las Glock, que poseen una aguja 
de percusión particular que difiere de las del 
resto de las manufacturas) por el simple hecho 

del principio de identificad, el cual manifiesta 
que cada cosa es igual a sí misma y distinta de 
todo lo demás.

Si aplicamos el principio de identidad en 
la presenta investigación cada vez que una 
aguja percutora incida sobre una cápsula 
fulminante ese hoyo que produce dicha pieza 
va a ser único y distinto a todos los demás, 
más allá de que se trate de disparos 
consecutivos en una misma pistola.

En las agujas percutoras se generan 
características de tipo “adquiridas” como 
consecuencia del uso, conservación, defectos 
de limpiezas y demás causas, lo que van a 
transmitir nuevas particularidades 
identificatorias. Por otro lado, estas son piezas 
no fijas en el arma lo que trae aparejado que 
puedan ser reemplazadas.

Como resultado de la presente 
investigación se obtuvo que no es posible 
macroscópicamente en el escenario de un 
ilícito identificar la manufactura del arma que 
lo disparo, a excepción de las manufacturas 
Glock.  No obstante a ello, el proceso es 
exitoso en el laboratorio, donde se comparan 
vainas servidas halladas en el lugar del hecho 
con vainas testigos obtenidas por los 
investigadores pudiendo con ello, indicar si el 
arma sospechada realmente causó el disparo. 
El impacto de la aguja percutora sobre los 
culotes de las vainas produce un grabado de 
sus micro características como un sello 
personal.

Podría continuarse la investigación 
empleando nuevos tipos, manufacturas y 
calibres de armas de fuego.
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ANÁLISIS DE DATOS

Glock es el nombre que solemos dar a 
una familia de pistolas semi automáticas 
diseñadas y fabricadas por la compañía 
austriaca Glock. Dado que la pistola Glock 
modelo 17, es la base del resto de los modelos 
de dicha manufactura, explicaremos a 
continuación como es su funcionamiento:

Cuando el tirador presiona el gatillo, tres 
mecanismos automáticos (seguro del gatillo, 
seguro de la aguja percutora y seguro contra 
caídas) se ponen en funcionamiento 
independiente el uno del otro. Luego de 
efectuado el disparo, cuando el gatillo regresa 
a su posición, los tres sistemas se reactivan 
automáticamente.

Se da la circunstancia de que el 
mecanismo de disparo de las pistolas Glock 
consiste en una aguja lanzada que se 
pretensa al montar el arma tirando de la 
corredera hacia atrás e introducir un cartucho 
recámara (o no introducirlo, si se realiza una 
práctica en seco o si la corredera no llega a 
retroceder completamente). Pero al montar el 
arma la aguja no queda totalmente pretensada 
para poder realizar el disparo, sino que es al 
presionar el disparador cuando termina de 
tensarse la aguja. 

Esa peculiaridad del mecanismo de 
disparo de las pistolas Glock se lo conoce 
como  “seguro de caída” (drop safety) por el 
fabricante, el cual se desactiva en tercer lugar 
al presionar el disparador en el momento del 
disparo, tras desactivarse primero el “seguro 
de disparador” (trigger safety) y después el 
“seguro de percutor” (firing pin safety). Estos 
tres seguros constituyen lo que el fabricante 
define como “safe action” (mecanismo de 
disparo seguro).

Esta particular funcionamiento de las 
pistolas Glock trae aparejado al momento en 
que la aguja percutora incide sobre la cápsula 
fulminante un hoyo de percusión 
característico, que permite actualmente a los 
investigadores identificar esta manufactura 
con su simple observación. 

En el caso de las pistolas 
semiautomáticas para que se efectúe el 
disparo, el tirador debe insertar el cargador 
con las municiones y retraer la corredera, con 
el fin de que el cartucho se introduzca en la 
recamara. Posteriormente deberá montar el 
martillo, presionar la cola del disparador y en 
consecuencia el primero caerá sobre la aguja 
percutora. Esta última va a incidir en la 
cápsula fulminante, generando una chispa 
que por consiguiente encenderá la pólvora. 
Una vez que el proyectil es liberado del cañón 
del arma, a causa de la masa de gases 
generada por la deflagración de la sustancia, 
la recamara retrocederá. Ese movimiento 
permitirá que el extractor tome la vaina servida  
y la expulse hacia el exterior del arma a través 
de la ventana expulsora. El retroceso permitirá 
a su vez que se introduzca un nuevo cartucho 
en la recamara dejando el arma lista para 
efectuar un nuevo disparo.

En el presente trabajo se ensayó con 
seis manufacturas de pistolas, Glock, Beretta, 
Bersa, Astra, Taurus y Browning, dentro de los 
cuales se emplearon distintos modelos. 
Asimismo se escogieron dos fabricaciones de 
cartuchos, IMI y CBC.

Tras efectuar los disparos con cada 
pistola y obtenidas las vainas servidas se 
procedió a analizar las mismas mediante el 
empleo del sistema scopométrico. Este 
consiste en efectuar un minucioso análisis 
físico del material sometido a estudio, a través 
de instrumental óptico adecuado a la 
investigación a realizar y de acuerdo con 
principios, métodos y procedimientos que, 
derivados del aporte científico, industrial y 
artístico, han recibido la denominación de 
scopométricos, en razón de que comprenden 
normas ineludibles que deben observarse 
para realizar las mediciones con precisión, 
para luego efectuar las comparaciones entre 
el material dubitado e indubitado sometido a 
análisis y de este modo establecer 
correspondencia o descartar un común origen 
(procedimiento de identificación).

El proceso de comparación consiste en 
encontrar elementos coincidentes en calidad y 
cantidad suficiente para poder abrir juicio 

categórico, y es fundamental para arribar a 
conclusiones de identificación o descarte.

El proceso de comparación se efectúa 
siempre en dos etapas:

A la primera etapa se la denomina 
análisis extrínseco, consiste en el estudio 
general que se efectúa en el campo 
macroscópico, es decir, sin el empleo del 
material óptico, y sirve para dar una 
orientación hacia la identificación o lograr un 
descarte.

La segunda etapa, llamada análisis 
intrínseco, es definitoria con respecto a la 
identificación, y consiste en un estudio 
pormenorizado, más fino y preciso en el 
campo microscópico, buscando detalles 
íntimos de los objetos en comparación que 
permitan dar una conclusión definitiva o de 
certeza.

El análisis extrínseco no permite la 
identificación, sólo puede llegar al descarte o 
bien en caso de coincidencias extrínsecas, 
abrir la puerta al análisis intrínseco que sí 
permite dar respuesta definitiva.

Básicamente ambas etapas se 
fundamentan en la búsqueda de elementos 
identificativos que suelen consistir en detalles 
de construcción de las piezas o elementos a 
comparar, así como también en defectos 
adquiridos por el uso o mal uso del 
instrumento que las produjo.

Estos detalles o características 
identificativas propias de cada ser u objeto, 
son los detalles o puntos característicos de la 
identidad, los que para esta disciplina deben 
guardar una constancia y correspondencia 
determinada.

De cada modelo de pistola se obtuvieron 
dos vainas servidas, IMI y CBC. Se analizo 
mediante el sistema nombrado con 
anterioridad el hoyo de percusión situado en la 
cápsula fulminante de cada vaina, buscando 
características similares. 

Las vainas servidas de la pistola Glock, 
fueron conseguidas con el fin de demostrar 
que el hoyo de percusión ocasionado es 
único, dado que la aguja de percusión posee 
una forma rectangular que al incidir en la 
cápsula fulminante genera tal figura.

Mismamente se observaron el resto de 

las vainas servidas donde pudo determinarse 
que si bien existen coincidencias morfológicas 
entre los hoyos de percusión generados en los 
cartuchos de distinta manufactura, la totalidad 
de los hoyos son circulares por lo que en un 
escenario ilícito no podría realizarse una 
determinación a prima facie de la manufactura 
de la pistola que efectuó tal disparo.

Por lo expuesto con anterioridad dicha 
apreciación únicamente podrá realizarse con 
las vainas derivadas de una pistola Glock y 
con, al menos las armas utilizadas en la 
presente tesina, deberá realizar un cotejo 
exhaustivo en el laboratorio balístico con el 
empleo de instrumental óptico para conocer 
su procedencia.

A continuación se exponen cuadros 
donde se plasman a modo de comparación los 
disparos efectuados con cada una de las 
pistolas. Asimismo se plasman respecto de la 
Glock el resto de las vainas mostrando de esta 
manera las diferencias observables a simple 
vista. 
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